
Los 10 personajes del año

La tierra de los ingenios azucareros, Palmira (Valle del Cauca), vio nacer a Enith García Galvis un 6 de 
septiembre, pero allí solamente vivió dos años porque luego se trasladó con sus padres a la ciudad de 
Medellín. 

Actualmente la familia de esta palmirana está conformada por sus dos hijos, José David y Mauricio 
Alejandro quienes, asegura, son su vida y su fortaleza; también están sus tres nietos, su mamá Bertha 
Galvis y sus cuatro hermanos Carlos Eduardo, Jaime Alberto, Jorge Hernán y Ángela Lucía, con quienes 
disfrutaba de los paseos a la costa realizados durante su infancia. 

 “La Universidad de San Buenaventura Medellín es lo más maravilloso que 
me ha podido pasar”

Enith García Galvis
Secretaria de Gestión Humana

Enith García Galvis

Estudió su primaria y bachillerato en el Colegio El Carmelo de Sabaneta, época de la cual recuerda las 
buenas notas que siempre obtenía.

Enith vive sola, su tiempo libre lo dedica a la lectura, a los crucigramas, sudokus y a su familia. 
Ocasionalmente, los fines de semana acompaña a uno de sus nietos a clases de pintura, música y artística 
en la Universidad de Antioquia.

  Antes de trabajar en la Universidad trabajaba con los salesianos en una ONG que por su tipo de estructura 
no le ofrecía estabilidad laboral: “mis hijos estaban adolescentes y tenía que sacarlos adelante, alguien me 
comentó que en la Universidad de San Buenaventura Medellín estaban solicitando secretarias y me gustó 
mucho por ser una comunidad católica, me llamó muchísimo la atención”, relata. 

Se presentó a la convocatoria y mientras esperaba para la entrevista vio por la ventana el Colegio Fray 
Rafael de la Serna: “me trae recuerdos muy gratos porque mis hermanos se graduaron de ahí y había un 
cielo espectacular, hasta se alcanzaba a ver la figura de la luna”, recuerda. Tras un largo proceso de 
selección fue contratada finalmente el 17 de octubre de 1997. 

 “Cuando ingresé la Universidad era un poco más pequeña, pero con mucho calor humano. En cuanto a 
estructuras no existía ni el bloque de Ingenierías ni el de Tecnología, tampoco el Campus en Bello. Lo bueno 
de transcurrir estos 20 años es ver cómo ha crecido nuestra Universidad en sus programas académicos y 
ya tenemos una Acreditación Institucional de Alta Calidad Multicampus, lo cual es maravilloso”, comenta.

En estas dos décadas son muchas las dependencias en las que esta mujer ha prestado sus servicios: 
programa de Arquitectura, Facultad de Educación, CIAF, Facultad de Psicología, Laboratorios de 
Psicología, CPP, Comunicaciones y Proyección Social. También fue secretaria del fundador Fray Arturo 
Calle Restrepo OFM, a quien consideraba un ser maravilloso. Hoy en día Enith es la secretaria de Gestión 
Humana en la sede San Benito. 

“Mi familia, mis hijos y nietos, y la Universidad son mi vida, me he entregado con mucho amor, me siento 
feliz, orgullosa, realizada, por el servicio que presto en este momento en Gestión Humana, es una labor muy 
bonita porque realmente es mucho lo que uno le puede ofrecer a la gente, tanto a los compañeros como a 
los estudiantes, porque ellos también nos visitan”, afirma. 

A Enith se le humedecen los ojos y se le entrecorta la voz al narrar un hecho que marcó su vida personal y 
laboral: “hace dos años y medio tuve una enfermedad muy grave, estuve entre la vida y la muerte y 
considero mi recuperación un milagro. En parte, se lo debo al amor familiar y al amor que recibí y sentí de 
la Comunidad Bonaventuriana. Tuve una complicación de colón, me hicieron una colostomía, pero al 
cerrarla una bacteria me invadió los pulmones y el estómago, por lo que estuve más de dos meses en 
cuidados intensivos, duré siete meses incapacitada y quiero destacar que desde el momento en que 
regresé a la Universidad, el 1° de junio de 2015, tengo un aviso en mi oficina que dice ‘bienvenida’.
 

En ese momento tan difícil para ella, asegura que sintió un especial acompañamiento del rector, Fray José 
Alirio Urbina Rodríguez OFM y de todos sus compañeros, quienes estuvieron pendientes de su 
recuperación, por lo que su regreso a la Institución fue un momento muy grato y de gran felicidad. “No 
puedo evitar que afloren lágrimas de mis ojos, porque es lo más maravilloso de mi vida, ese amor, esa 
gratitud de la Universidad de San Buenaventura Medellín es lo más maravilloso que me ha podido pasar, 
sentir el afecto de todas estas personas, ni todo el oro del mundo ni el mejor premio se pueden recibir con 
tanta alegría como este amor filial”.

Esta alegre mujer afirma que ha crecido mucho gracias a la importancia de los valores Bonaventurianos, 
además como profesional asume las nuevas experiencias de cada día para recibir más conocimientos, y 
como mujer se siente realizada porque la Universidad le permitió sacar a sus hijos adelante y decir hoy, con 
mucho orgullo, que son profesionales. 

Enith no piensa mucho en el futuro, desea vivir el día a día siendo muy feliz o como mejor lo expresa el Papa 
Francisco: “la vida es ligera y hay que disfrutarla al máximo”. Su mayor deseo es continuar prestando sus 
servicios a la Institución por muchos años más.

En el Cincuentenario de la Universidad de San Buenaventura Medellín exaltamos la valiosa labor que Enith 
ha desempeñado en la Institución, por eso lo reconocemos como uno de los 10 personajes del año. 

Te invitamos a conocer las historias de los demás personajes del año, que serán publicadas el último jueves 
de cada mes en nuestro boletín Hay Noticia.

Entrevista realizada por la Unidad de Comunicaciones y Protocolo en septiembre de 2017
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Psicología, CPP, Comunicaciones y Proyección Social. También fue secretaria del fundador Fray Arturo 
Calle Restrepo OFM, a quien consideraba un ser maravilloso. Hoy en día Enith es la secretaria de Gestión 
Humana en la sede San Benito. 

“Mi familia, mis hijos y nietos, y la Universidad son mi vida, me he entregado con mucho amor, me siento 
feliz, orgullosa, realizada, por el servicio que presto en este momento en Gestión Humana, es una labor muy 
bonita porque realmente es mucho lo que uno le puede ofrecer a la gente, tanto a los compañeros como a 
los estudiantes, porque ellos también nos visitan”, afirma. 

A Enith se le humedecen los ojos y se le entrecorta la voz al narrar un hecho que marcó su vida personal y 
laboral: “hace dos años y medio tuve una enfermedad muy grave, estuve entre la vida y la muerte y 
considero mi recuperación un milagro. En parte, se lo debo al amor familiar y al amor que recibí y sentí de 
la Comunidad Bonaventuriana. Tuve una complicación de colón, me hicieron una colostomía, pero al 
cerrarla una bacteria me invadió los pulmones y el estómago, por lo que estuve más de dos meses en 
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A Enith se le humedecen los ojos y se le entrecorta la voz al narrar un hecho que marcó su vida personal y 
laboral: “hace dos años y medio tuve una enfermedad muy grave, estuve entre la vida y la muerte y 
considero mi recuperación un milagro. En parte, se lo debo al amor familiar y al amor que recibí y sentí de 
la Comunidad Bonaventuriana. Tuve una complicación de colón, me hicieron una colostomía, pero al 
cerrarla una bacteria me invadió los pulmones y el estómago, por lo que estuve más de dos meses en 
cuidados intensivos, duré siete meses incapacitada y quiero destacar que desde el momento en que 
regresé a la Universidad, el 1° de junio de 2015, tengo un aviso en mi oficina que dice ‘bienvenida’.
 

Enith García Galvis en su lugar de trabajo

En ese momento tan difícil para ella, asegura que sintió un especial acompañamiento del rector, Fray José 
Alirio Urbina Rodríguez OFM y de todos sus compañeros, quienes estuvieron pendientes de su 
recuperación, por lo que su regreso a la Institución fue un momento muy grato y de gran felicidad. “No 
puedo evitar que afloren lágrimas de mis ojos, porque es lo más maravilloso de mi vida, ese amor, esa 
gratitud de la Universidad de San Buenaventura Medellín es lo más maravilloso que me ha podido pasar, 
sentir el afecto de todas estas personas, ni todo el oro del mundo ni el mejor premio se pueden recibir con 
tanta alegría como este amor filial”.

Esta alegre mujer afirma que ha crecido mucho gracias a la importancia de los valores Bonaventurianos, 
además como profesional asume las nuevas experiencias de cada día para recibir más conocimientos, y 
como mujer se siente realizada porque la Universidad le permitió sacar a sus hijos adelante y decir hoy, con 
mucho orgullo, que son profesionales. 

Enith no piensa mucho en el futuro, desea vivir el día a día siendo muy feliz o como mejor lo expresa el Papa 
Francisco: “la vida es ligera y hay que disfrutarla al máximo”. Su mayor deseo es continuar prestando sus 
servicios a la Institución por muchos años más.

En el Cincuentenario de la Universidad de San Buenaventura Medellín exaltamos la valiosa labor que Enith 
ha desempeñado en la Institución, por eso lo reconocemos como uno de los 10 personajes del año. 

Te invitamos a conocer las historias de los demás personajes del año, que serán publicadas el último jueves 
de cada mes en nuestro boletín Hay Noticia.

Entrevista realizada por la Unidad de Comunicaciones y Protocolo en septiembre de 2017



La tierra de los ingenios azucareros, Palmira (Valle del Cauca), vio nacer a Enith García Galvis un 6 de 
septiembre, pero allí solamente vivió dos años porque luego se trasladó con sus padres a la ciudad de 
Medellín. 

Actualmente la familia de esta palmirana está conformada por sus dos hijos, José David y Mauricio 
Alejandro quienes, asegura, son su vida y su fortaleza; también están sus tres nietos, su mamá Bertha 
Galvis y sus cuatro hermanos Carlos Eduardo, Jaime Alberto, Jorge Hernán y Ángela Lucía, con quienes 
disfrutaba de los paseos a la costa realizados durante su infancia. 

Estudió su primaria y bachillerato en el Colegio El Carmelo de Sabaneta, época de la cual recuerda las 
buenas notas que siempre obtenía.

Enith vive sola, su tiempo libre lo dedica a la lectura, a los crucigramas, sudokus y a su familia. 
Ocasionalmente, los fines de semana acompaña a uno de sus nietos a clases de pintura, música y artística 
en la Universidad de Antioquia.

  Antes de trabajar en la Universidad trabajaba con los salesianos en una ONG que por su tipo de estructura 
no le ofrecía estabilidad laboral: “mis hijos estaban adolescentes y tenía que sacarlos adelante, alguien me 
comentó que en la Universidad de San Buenaventura Medellín estaban solicitando secretarias y me gustó 
mucho por ser una comunidad católica, me llamó muchísimo la atención”, relata. 

Se presentó a la convocatoria y mientras esperaba para la entrevista vio por la ventana el Colegio Fray 
Rafael de la Serna: “me trae recuerdos muy gratos porque mis hermanos se graduaron de ahí y había un 
cielo espectacular, hasta se alcanzaba a ver la figura de la luna”, recuerda. Tras un largo proceso de 
selección fue contratada finalmente el 17 de octubre de 1997. 

 “Cuando ingresé la Universidad era un poco más pequeña, pero con mucho calor humano. En cuanto a 
estructuras no existía ni el bloque de Ingenierías ni el de Tecnología, tampoco el Campus en Bello. Lo bueno 
de transcurrir estos 20 años es ver cómo ha crecido nuestra Universidad en sus programas académicos y 
ya tenemos una Acreditación Institucional de Alta Calidad Multicampus, lo cual es maravilloso”, comenta.

En estas dos décadas son muchas las dependencias en las que esta mujer ha prestado sus servicios: 
programa de Arquitectura, Facultad de Educación, CIAF, Facultad de Psicología, Laboratorios de 
Psicología, CPP, Comunicaciones y Proyección Social. También fue secretaria del fundador Fray Arturo 
Calle Restrepo OFM, a quien consideraba un ser maravilloso. Hoy en día Enith es la secretaria de Gestión 
Humana en la sede San Benito. 

“Mi familia, mis hijos y nietos, y la Universidad son mi vida, me he entregado con mucho amor, me siento 
feliz, orgullosa, realizada, por el servicio que presto en este momento en Gestión Humana, es una labor muy 
bonita porque realmente es mucho lo que uno le puede ofrecer a la gente, tanto a los compañeros como a 
los estudiantes, porque ellos también nos visitan”, afirma. 

A Enith se le humedecen los ojos y se le entrecorta la voz al narrar un hecho que marcó su vida personal y 
laboral: “hace dos años y medio tuve una enfermedad muy grave, estuve entre la vida y la muerte y 
considero mi recuperación un milagro. En parte, se lo debo al amor familiar y al amor que recibí y sentí de 
la Comunidad Bonaventuriana. Tuve una complicación de colón, me hicieron una colostomía, pero al 
cerrarla una bacteria me invadió los pulmones y el estómago, por lo que estuve más de dos meses en 
cuidados intensivos, duré siete meses incapacitada y quiero destacar que desde el momento en que 
regresé a la Universidad, el 1° de junio de 2015, tengo un aviso en mi oficina que dice ‘bienvenida’.
 

En ese momento tan difícil para ella, asegura que sintió un especial acompañamiento del rector, Fray José 
Alirio Urbina Rodríguez OFM y de todos sus compañeros, quienes estuvieron pendientes de su 
recuperación, por lo que su regreso a la Institución fue un momento muy grato y de gran felicidad. “No 
puedo evitar que afloren lágrimas de mis ojos, porque es lo más maravilloso de mi vida, ese amor, esa 
gratitud de la Universidad de San Buenaventura Medellín es lo más maravilloso que me ha podido pasar, 
sentir el afecto de todas estas personas, ni todo el oro del mundo ni el mejor premio se pueden recibir con 
tanta alegría como este amor filial”.

Esta alegre mujer afirma que ha crecido mucho gracias a la importancia de los valores Bonaventurianos, 
además como profesional asume las nuevas experiencias de cada día para recibir más conocimientos, y 
como mujer se siente realizada porque la Universidad le permitió sacar a sus hijos adelante y decir hoy, con 
mucho orgullo, que son profesionales. 

Enith no piensa mucho en el futuro, desea vivir el día a día siendo muy feliz o como mejor lo expresa el Papa 
Francisco: “la vida es ligera y hay que disfrutarla al máximo”. Su mayor deseo es continuar prestando sus 
servicios a la Institución por muchos años más.

En el Cincuentenario de la Universidad de San Buenaventura Medellín exaltamos la valiosa labor que Enith 
ha desempeñado en la Institución, por eso lo reconocemos como uno de los 10 personajes del año. 

Te invitamos a conocer las historias de los demás personajes del año, que serán publicadas el último jueves 
de cada mes en nuestro boletín Hay Noticia.

Entrevista realizada por la Unidad de Comunicaciones y Protocolo en septiembre de 2017

Enith García Galvis con Cecilia Carvajal Ojeda, secretaria de Rectoría
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